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        «Rica en detalles históricos, rebosante de pasión y aventuras románticas, esta nueva obra, incluida en la serie de los Guardianes de la Piedra, es un logro espectacular dentro del romance escocés. La historia y los personajes cautivarán a los lectores de principio a fin. Me encantó»

        Julianne MacLean, exitosa autora del USA Today.
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        «Amor, honor, suspense, pasión… todo lo que nos encanta en una novela romántica de las Tierras Altas»
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        «Paisajes fascinantes, una traición sobrecogedora y una conmovedora historia de amor anuncian el retorno triunfante de Tanya Anne Crosby a la antigua Escocia».

        Glynnis Campbell, autora bestseller

      

      

      

      
        
        «Para mí, ella lleva siendo la reina de la ficción histórica desde hace dos décadas, ¡y aún me deja sin aliento y con ganas de más!»

        Barb Massabrook, lectora desde 1992
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      «Las cosas que un hombre ha escuchado y visto son los hilos de la vida, y si se retiran cuidadosamente de la confusa rueca de la memoria, cualquiera puede tejer la prenda de la creencia que más le guste».

      
        
        W.B. Yeats, The Celtic Twilight
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        Viene la estrella del destino alzándose sobre el Minch,

        guiando a través de la bruma a la dulce doncella.

        De pálida tez, larga y suave melena,

      
        tentará al león que allí le espera…

        PROFECÍA DE LA DONCELLA

      

      

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            PRÓLOGO

          

          FORTALEZA DE DUNRÒNAIGH, ISLA DE RÒNAIGH, NOVIEMBRE DE 1135

        

      

    

    
      Caden Mac Swein agarró la alabarda de su abuelo del soporte de la pared y dio un paso atrás para blandir el arma, calibrando su peso.

      —¿Cuántos?

      —Cerca de cincuenta, por lo que sabemos.

      Agitó la alabarda una vez más y maldijo por lo bajo. Fabricada con robusta madera de fresno, el mango de la gran hacha medía más de un metro de largo. La hoja era más de ochenta centímetros de sólido hierro, con filo de acero templado. En total, el arma medía casi dos metros y pesaba unos doce kilos. Solo un hombre con el tamaño y la fuerza de Caden podría manejarla, y cualquiera que estuviera a un metro de distancia podría dar fe de su destreza con el arma.

      Si todavía tenían la cabeza sobre los hombros.

      Acarició la afilada hoja con sus dedos callosos. Mucho más que una gran espada, aquel arma vikinga era la que había elegido para su defensa. Había pertenecido a su tatarabuelo, Swein del norte. Bautizada como Bestia, una vez se ponía en marcha era infalible para alcanzar su objetivo.

      El pequeño Davie entró corriendo en la sala, vestido para la batalla y llevando la espada de su padre. A los trece años, el chico era demasiado pequeño para su edad, y el claymore era casi tan grande como él.

      —Se están reuniendo en la Cueva del Gigante —anunció el joven—. ¡Vamos a echarlos a golpes de nuestra tierra!

      Caden frunció el ceño. La Cueva del Gigante era una cueva marina natural, con un techo tan alto que hacía que hubiera eco. Era lo suficientemente profunda como para ocultar a más de cincuenta hombres. Al ocultarse en el interior, el número de hombres se podía confundir con facilidad. Era crucial que supieran con precisión a cuántos se enfrentarían, ya que ellos no eran tantos como permitirse correr el riesgo.

      —¿Han entrado? —preguntó a su hermano, al percatarse de que el pequeño Davie debía de haberlos espiado desde la gran torre. Construida por los antiguos, la fortaleza de Dunrònaigh era «el Señor del Mar del Norte». Su firme presencia había desafiado incluso a los kelpies de la tormenta, que gobernaron las aguas del Skotlandsfjörð.

      —No —respondió su hermano.

      —Bien —asintió Caden—. Bien.

      Por fortuna, la cueva situada en la costa estaba embrujada y maldita. Pocas almas se atreverían a entrar a un lugar donde los huesos de hombres y mujeres desafortunados estaban unidos a las estalactitas cerca del techo. Atrapados por la marea creciente, sus cuerpos habían subido demasiado alto como para poder recuperarlos. Ahora, aferrándose en la muerte a sus lechos en lo alto de la cueva, los temblorosos huesos esperaban a que el mar los reclamara. Y lo haría, porque aquel era un mar vengativo. Ningún hombre que alguna vez atravesara el Skotlandsfjörð podría negar que los hombres azules fueran los enemigos más temibles. Todos los escoceses de las islas occidentales los temían, pero, al parecer, no lo suficiente como para mantener sus sucias botas alejadas de la costa de Caden.

      —¡Vamos! Estoy listo —anunció Davie, aunque le costaba levantar el claymore de su padre. Mirando a su hermano pequeño con gran desagrado, Caden dijo:

      —No, no lo estás, Davie.

      El yelmo del chico se deslizó sobre sus grandes ojos azules.

      —Sí lo estoy —rebatió él—. No puedes evitar que vaya, Caden. Ya soy un hombre. —Lanzó una mirada a Alec, esperando ganar el favor del capitán y, conociendo muy bien que era el único al que Caden escuchaba, pero Alec fue prudente y se alejó—. Hoy lucharé como un hombre junto a mis hermanos —prosiguió Davie—. Lucharé a tu lado, Caden.

      Este suavizó su tono.

      —No, pequeño Davie. Serás más útil si te quedas aquí.

      Aquí. Es decir, dentro de la fortaleza. Alejado de todas esas espadas sedientas de sangre. En el pasado, Caden había sido el tercero de cinco hijos, pero ahora solo quedaban ellos dos. Su antecesor, Conn Cétchathach de las Cien Guerras, había sido un gran rey de Éire. El pequeño Davie no era más que un niño, pero, a pesar de sus pocos años, había presenciado una cuarta parte de las batallas en las que luchó Conn. Uno de ellos, ya fuera Caden o Davie, debía sobrevivir con todas sus extremidades intactas. Caden pretendía que esa persona fuera su hermano.

      El joven de cara pecosa, hizo un gesto mohíno y apretó la mandíbula.

      —Davie —dijo Caden, intentando hacerle entrar en razón—, uno de nosotros debe quedarse y cuidar la fortaleza. Es un gran honor, hermano. La fortaleza de Dunrònaigh es el corazón de Rònaigh, y la gloria de nuestra gente. Si nos vencen, ¿quién guiará a los que queden a los barcos? ¿Quién los gobernará si me matan?

      —¡Maldita sea! Eso es trabajo de mujeres, Caden.

      Este apoyó la mano en el hombro de su hermano pequeño.

      —¿Proteger el lugar del líder y todo lo que nos es preciado? No, hermano. Es una tarea para el jefe.

      Nada convencido, Davie puso mala cara.

      —¡Entonces, hazlo tú mismo!

      Los dedos de Caden apretaron con fuerza su hombro. Habló con un tono más seco, sin dar muestras de simpatía.

      —Dùin do ghob. «Cállate». Uno de nosotros debe liderar esta batalla y, hasta que no seas capaz de empuñar esta alabarda, no serás tú quien lo haga. ¿Me has entendido?

      El pequeño Davie alzó la barbilla.

      —Por favor, Caden —suplicó—. Por favor. Ya soy un hombre. ¡Por favor!

      —No. —Caden frunció el ceño—. Un hombre no necesita reafirmar que lo es. Mi decisión está tomada.

      Lo cierto era que no quedaban mujeres nobles con las que poder afianzar alianzas en el exterior. Era una decisión irrevocable. Su hermano no lucharía ese día. Permanecería sano y salvo en la fortaleza, lo que le permitiría vivir para luchar en el futuro. Ambos hermanos se miraron a los ojos. Para dejar claro su punto de vista, Caden entregó la Bestia a su hermano, la pesada arma se hundió en el suelo con un ruido sordo y las púas de hierro golpearon la piedra. Faltó poco para que aterrizara sobre el pie de Davie, y el estruendo que provocó rivalizaba con el eco de la Cueva del Gigante.

      Davie observó la alabarda vikinga, frunciendo el ceño con ira.

      No era necesario seguir hablando. Davie podría enfadarse todo lo que quisiera, pero Caden había dejado claro su argumento. El joven, sin decir palabra, permitió que Caden recogiera la alabarda del suelo. Y continuó mirando a su hermano con furia mientras este se dirigía a la puerta. Todos los hombres que esperaban en la sala se colocaron en fila tras él. El capitán se apresuró a ponerse a su lado. Solo cuando habían abandonado el salón, Caden se giró hacia él y dijo:

      —Vigila que mi hermano no salga de aquí.

      —Lo intentaré.

      —No —dijo Caden, su voz resonó como un trueno—, lo harás, Alec. Si le ocurre algo al único hermano que me queda, te cortaré la cabeza.

      Blandió la alabarda con ambas manos, dejando que el gesto enfatizara sus palabras.

      Era una amenaza temeraria, una que Caden Mac Swein nunca cumpliría con su amigo y consejero de mayor confianza, pero Alec comprendía mejor que nadie la determinación de su señor. Costara lo que costase, Caden protegería al Mac Swein más joven de los males de la guerra. Él mismo podría tener una docena de cicatrices desde la barbilla hasta los pies, pero era mejor que fuera él quien las tuviera y no su hermano. Al final, sería Davie Mac Swein quien dirigiría su clan. Además, no podría soportar la pérdida de otro hermano. Sin embargo, ni siquiera Alec tendría el lujo de permanecer dentro de la torre, ya que sus tropas habían disminuido bastante después de tantas escaramuzas con los MacLeod. Pero, si había llegado su hora, aquel era un buen día para morir. El sol brillaba en un hermoso cielo azul. El rugido del mar se escuchaba por todas partes, y la espuma que formaba se convertía en hielo con el frío de noviembre.

      En lo alto de la antigua torre de Dunrònaigh se agitaba violentamente el estandarte de Mac Swein, un león rampante sosteniendo un arco. Estaba rasgado justo en la quijada del felino, lo que provocaba que el viento sonara como si estuviera rugiendo de verdad.

      Abajo, en la cueva marina, un gran número de usurpadores esperaban a que los expulsaran, con sus armas de acero brillando maliciosamente por un sol inclemente.

      Tres barcos más surcaban las espumosas olas, incrementando así sus números. Por suerte, solo había un lugar donde podrían atracar: en la pequeña y estrecha playa que tenían debajo. En cualquier otro lugar habría posibilidades de que sus esquifes se hicieran añicos contra los acantilados de Rònaigh.

      En una isla tan pequeña, su fuerza militar era miserable, pero todos los hombres y mujeres que allí había sabían cómo defenderse. La ventaja que tenían era el mar, y el simple hecho de que desde la torre se pudiera ver cada centímetro de la isla y de la masa de agua que la rodeaba. Para poder vencer debían actuar rápido.

      —¿Ves alguna bandera?

      —Ninguna.

      —Malditos codiciosos —dijo Caden, con un gruñido—. Seguro que es MacLeod otra vez. Ansía esta isla mucho más que su primogénito.

      —Es una cuestión de orgullo —dijo Alec—. Le demostraría a tu padre, aunque esté a dos metros bajo tierra, que era mejor hombre.

      —Amadain na galla. «Maldito idiota».

      Setenta hombres de Caden esperaban fuera de la fortaleza. Alzó la alabarda de su abuelo hacia el brillante cielo azul.

      —¡Por Dunrònaigh! —gritó.

      —¡Por Dunrònaigh! —respondieron sus hombres, y juntos marcharon por la colina de Dunrònaigh, acercándose a la playa, donde el mar se revolvía con ferocidad gracias a los vientos septentrionales. El invierno estaba próximo y, a pesar del frío, Caden se despojó de su capa, que había pertenecido a sus antepasados, y con ella se desprendió de los últimos vestigios de su civismo. El viento helado despertaba su vigor.

      Sus hombres lo siguieron, dispuestos a entrar en batalla. Al igual que sus predecesores vikingos, dejaron entrar al berserker en sus almas, cada hombre preparado para defender aquella tierra hasta su último aliento.

      Mientras marchaban, bramaban antiguos gritos de guerra, cortando el aire con sus relucientes armas e invocando la furia de los hombres azules, aquellos kelpies testarudos que custodiaban el Minch y los mares del norte. Cada paso que daban se les hacía fácil por la inclinación del terreno, como si un flujo mortal de plata fundida se derramara por la colina. Desde una posición más elevada, como la cima de la torre de la fortaleza de Dunrònaigh, parecería como si una ola humana se lanzara hacia el mar azul.

      Por el contrario, los usurpadores ascendían la ladera caminando con gran dificultad, cada movimiento fatigoso, aunque la avaricia y la sed de sangre les incitaban a marchar.

      —¡Por Dunrònaigh! —gritó Caden una última vez.

      —¡Por Dunrònaigh! —gritaron sus hombres.

      El sol se reflectaba en yelmos y espadas, a medida que los dos ejércitos colisionaban en la ladera de Dunrònaigh.

      Dio comienzo la batalla. El clamor era ensordecedor, y el ruido metálico, implacable. La sangre salpicaba la tierra, una lluvia macabra que cubría cada brizna de hierba y volvía roja la colina.

      Luchando incansablemente, Caden desviaba las espadas que lo atacaban; blandía su alabarda como si estuviera poseído, derribando a todos los que se acercaban a la Bestia. La batalla se prolongó hasta que solo quedaron los más feroces.

      Caden siguió hasta que sus brazos comenzaron a pesarle. Continuó luchando a pesar de que una hoja de frío metal le seccionó el hombro. El dolor le atravesó el cerebro como si fuera un relámpago. Una furia incontrolable se apoderó de él porque, si fracasaba, el pequeño Davie sería el que pagaría el precio. Pero, ¡no! No fallaría a su hermano.

      En el preciso instante en el que podría haber recibido otro ataque, Alec desvió el ataque. La punta de su hoja penetró en la base del cráneo del hombre, apareciendo por la nariz, salpicando de sangre el pecho de Caden. El hombre cayó al suelo, y su sangre se mezcló con la de aquellos que habían caído antes que él. La ladera era una alfombra escarlata, tan encharcada que hacía difícil mantenerse en pie.

      Rugiendo con fiereza, Caden volvió a alzar su alabarda, encontrando fuerza al pensar en lo que el destino podría depararle a su hermano. Por Dios, lo único que podría detenerlo era que le arrancasen cada miembro de su cuerpo. Sin embargo, aun cuando había recobrado su energía, dos barcos más atracaron en la costa.

      Más guerreros avanzaban colina arriba para unirse a la batalla. Al percatarse de cuán rápidamente podía cambiar la situación, Caden no se dio por vencido y reforzó su determinación. Lanzó otro grito de guerra a los cielos, y arremetió contra todo aquel que tenía a su alrededor, atacando donde podía y ayudando a sus hombres, cada vida que arrancaba alimentaba su locura.

      Regueros de sangre corrían por sus brazos, provocando que el agarre del arma fuera resbaladizo, pero Caden afianzó su hacha como si se tratara de una extensión de su cuerpo, y la blandió con toda su fuerza y furia. Era uno con la Bestia. Pero, por supuesto, incluso los héroes podían morir en la batalla, y la guerra no era aliada de nadie. Lo apuñalaron en la pantorrilla derecha, y se tambaleó hacia adelante, aullando de dolor. La Bestia se movió por sí sola, como si estuviera viva, reclamando venganza.

      El sol brilló sobre el metal plateado del yelmo de un hombre, cegando a Caden, pero la alabarda siguió su curso, haciendo un recorrido mortal delante de él, cortando carne y hueso. De pronto, Caden escucho un sonido que le hizo detenerse. Era la voz de su hermano, pero no fue lo suficientemente rápido como para identificar de dónde provenía.

      Por un breve instante, sus ojos se encontraron con los ojos azules de Davie, que estaba orgulloso de su logro. Había matado al hombre que había herido a Caden en la pierna. Lo apuñaló en el pecho con el claymore de su padre, y evitó que el hombre alcanzara su objetivo previsto: el corazón de Caden.

      La alabarda de Caden no entendía este maravilloso logro. Su hermano se encontraba frente a él, sonriente, esperando el reconocimiento de Caden… Esperando que admitiera que estaba equivocado, que era un hombre.

      Esperando.

      Unos valiosos segundos transcurrieron lentamente. Sin experiencia en la batalla, Davie no se apartó, y Caden no pudo detener el fatídico movimiento de su arma. Una vez más, su alabarda trituró carne y hueso, cercenando de un solo golpe la cabeza del pequeño Davie, que voló lejos. Pero Caden nunca la vio aterrizar. Un cortina de penumbra se cernió sobre sus ojos, sumiéndolo en las tinieblas, mientras escuchaba los gritos de los hombres que morían a su alrededor.
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      En algún lugar, en lo alto de una torre, una pesada puerta se cerró de golpe. Segundos más tarde, una corriente de aire se arremolinaba bajo la mesa, haciendo cosquillas en las piernas a Alec. Más puertas se abrían y se cerraban. Se abrían y cerraban. Se abrían y cerraban.

      Bam. Bam. Bam. Bam.

      Alec maldijo por lo bajo.

      Haciendo memoria, Alec no conseguía recordar ningún invierno tan duro como aquel, por muy pobres que fueran. Por supuesto, Rònaigh no era más que una pequeña isla situada en un fiordo escocés, que no llegaba ni siquiera a mil acres. La mayor parte de aquella tierra era una costa rocosa, así que labraron toda la tierra cultivable posible y sobrevivieron gracias al mar: peces, gaviotas, cualquier cosa que los hombres azules decidieran arrastrar a la costa. Por desgracia, incluso en un año fructífero, se necesitaba gente fuerte para resistir allí, y ya era bastante difícil sobrevivir incluso con toda la gente dispuesta y capaz de trabajar y con un terrateniente en condiciones de gobernar. Pero ahora, tras la batalla en la colina, habían perdido a la mitad de sus hombres y el bienestar de Rònaigh estaba ligado inexorablemente al hombre exasperante que estaba en el piso de arriba. Caden Mac Swein era como un niño enfurecido y cabezota, maldiciendo la suerte. Solo Alec sabía a ciencia cierta lo que el hombre estaba tratando de conseguir: le gustaría poder convencer a los clanes para que lo depusieran, pero esto nunca ocurriría. Caden Mac Swein había sido su campeón desde que tenía memoria, y, por el amor de Dios, si uno de los dos, Caden o Davie, tenía que sobrevivir, Alec agradecía que fuera Caden.

      El pequeño Davie había sido un muchacho tedioso. Más bajito de lo normal para su edad, y terco como los kelpies de la tormenta. El muchacho nació frágil, el tipo de niño que un lord vikingo hubiera abandonado en la nieve, y esto añadido al hecho de que la ascendencia del pequeño Davie estaba puesta en duda. El viejo MacLeod comenzó su feudo secuestrando a la madre de Caden por despecho, y aunque Mary Mac Swein escapó de su dudoso captor tras apenas tres meses, volvió a casa con una barriga tan enorme como una ballena. Si alguien le preguntaba a Alec, solía decir que ponía en duda la veracidad de sus declaraciones. De hecho, tenía la leve sospecha de que Mary Mac Swein se había saciado con el viejo MacLeod y luego había regresado por voluntad propia. Nunca nadie se atrevía a decirle a esa mujer lo que debía hacer, y Alec, en ese entonces, ya tenía edad suficiente como para recordar cada baile con el viejo MacLeod. Mary se dejaba llevar por sus coqueteos, al igual que los hermanos de Caden. Solo que Caden había heredado la elegancia de su padre. Así que, no había nadie en Rònaigh que no estuviera de acuerdo: Caden era el mejor y más brillante de los cinco chicos Mac Swein, aunque pareciera imposible dado su comportamiento.

      Bam. Bam. Bam. Bam.

      Alec apretó los dientes, intentando concentrarse en los registros.

      Uno. Dos. Tres. Cuatro. Cinco. Seis. Siete.

      Los números no se le daban tan bien como a Caden. Pero, esos eran los sacos de cebada que quedaban. Faltaba al menos un mes para la víspera del Primero de Mayo, el momento habitual para bendecir sus campos, y hacer algo antes de ese día era una maldición para la cosecha del año. El dilema al que se enfrentaba en ese momento consistía en repartir adecuadamente las porciones restantes, de modo que nadie se quedara sin ellas, una tarea realizada previamente por el terrateniente. Alec no tenía ni idea de cómo proceder, sobre todo porque tenía un interés personal en el asunto.

      A falta de menos de un mes, probablemente debería repartir toda la cebada, salvo un saco que era para el cervecero, porque a nadie le gustaba el pan de Bessie. En realidad, ni siquiera a Alec le gustaba, pero se obligaba a comerlo porque le gustaba la chica que lo había horneado. Aunque, por supuesto, Bessie no se daba cuenta de cómo se sentía Alec. Le estaba concediendo un tiempo apropiado para llorar, ya que su querido difunto esposo era uno de esos buenos hombres que habían perdido en la colina. Y, lo peor de todo, también era el zapatero, así que ahora medio clan andaba sin zapatos. Por suerte, ahora hacía más calor y los pescadores podían volver a faenar sin que los dedos de los pies se les pusieran azules como el Minch.

      Bam. Bam. Bam. Bam.

      Sin saber qué hacer, Alec levantó una mano para llamar al mayordomo, pero en ese momento este entró. Afric se acercó a la mesa del terrateniente, inclinándose con deferencia, no porque Alec fuera el señor de la fortaleza, sino porque el mayordomo, como todos los demás conciudadanos de Alec, comprendía que sin él, otro se vería obligado a ocuparse de la «Bestia de Dunrònaigh». Aunque estuviera ciego, Caden Mac Swein no era menos temible en su desdichado estado.

      Bam. Bam. Bam.

      —En nombre de Dios, ¿qué está haciendo ahí arriba?

      El mayordomo levantó un hombro.

      —Cierto, parece que cuanto más lo ignoramos, más ruidoso se pone.

      «Que se pudra el maldito cascarrabias», pensó Alec. Durante cinco largos meses, Caden Mac Swein había estado llorando la pérdida de su hermano. Pero eso ya había pasado. No había nada que pudieran hacer. ¿Los obligaría a entregar la isla a MacLeod? Porque eso es lo que se verían obligados a hacer si alguien que no fuera Caden se sentaba en la silla del terrateniente, ciego o no. Solo Caden tenía derecho a gobernar esa tierra, y nadie más tenía un linaje tan grandioso, ni siquiera los MacLeod de Skye. Esta, por cierto, era precisamente la razón por la que Alec creía que había alguna disputa. Si el antiguo señor no se hubiera dedicado a alardear de las historias de Rònaigh ante el viejo MacLeod, tal vez este nunca se habría sentido obligado a secuestrar a la madre a Caden. Por Dios, había pocas cosas peores en esta vida que un fanfarrón, pero los fanfarrones rara vez reconocían que lo eran.

      —Ya recapacitará —prometió Alec, pero era lo mismo que llevaba diciendo desde finales de noviembre, cuando Caden Mac Swein perdió misteriosamente la vista. Alec también empezaba a albergar una pequeña duda.

      —Que Dios te oiga —entonó el mayordomo, y luego añadió—: Hay una mujer afuera que dice que necesita hablar contigo.

      —¿Conmigo?

      —Sí, capitán.

      —¿No con el terrateniente?

      El mayordomo negó con la cabeza.

      —¿Una mujer? ¿Aquí? ¿Nadie vio acercarse un barco?

      —No, señor.

      —¿Cómo diablos ha llegado hasta aquí?

      —No lo sé, pero si me preguntan, diría que vino en escoba, no en barco. Tiene un parche en un ojo y el otro lo tiene medio ciego — susurró Afric llevándose una mano a la boca.

      Alec se rascó la barba. Dejó la pluma. Desde hacía cinco Primeros de Mayo no habían tenido la oportunidad de recibir a mujeres extrañas en su isla. Solía ser el único momento del año en que el viejo MacLeod enviaba a su gente a Rònaigh para celebrar el día sagrado con su buen amigo, el viejo Mac Swein. Pero, después de la muerte de Mary, MacLeod comenzó una guerra, y ahora, apenas dejaba pasar oportunidades para intentar tomar lo que les pertenecía a ellos. Alec no había trabajado tan duro para evitar que se supiera el estado de su señor, solo para que ahora una vieja bruja errante se enterara de todo. Sopesando todo lo que podría aprender frente a lo que ella podría averiguar, Alec decretó:

      —Que se vaya. —Y acercó su libro de contabilidad, golpeando con un dedo una figura enigmática—. ¿Qué es esta anotación, Afric? A veces no puedo leer tus terribles garabatos. ¿Es un siete? ¿Qué es esa pequeña línea que has trazado?

      El mayordomo pareció no oír la pregunta de Alec, ni siquiera registrar su queja. Había una mirada peculiar en sus ojos, una que Alec sabía que no debía ignorar.

      —¿Qué ocurre? —preguntó.

      —Bueno, señor… Sé lo que dijo… sobre permitir extraños, pero ese viejo murciélago dice tener información útil para nuestro señor.

      Alec parpadeó.

      —Qué curioso. ¿Una ciega buscando ayudar a un ciego?

      Bam. Bam. Bam

      —Muy bien… Supongo que debemos darle a la mujer una oportunidad.

      Estaban desesperados por encontrar un medio para poner fin a su difícil situación.

      —Acompáñala al salón.

      El mayordomo se fue y Alec se levantó de la mesa para dirigirse al asiento del señor y saludar a su curiosa invitada. Al cabo de un momento, una mujer pequeña y marchita entró cojeando en la sala, con un bastón de madera clara en la mano. Llevaba la cara totalmente pintada de azul, con un ojo bueno embadurnado de negro a juego con un parche oscuro que llevaba sobre el ojo izquierdo. Parecía un demonio con su pelo blanco y rizado. Y cada golpe de su bastón contra el suelo de piedra resonaba como un trueno. Sin embargo, su aspecto era frágil, y a Alec se le pasó por la cabeza que alguien tan débil nunca podría ayudar de verdad a su señor. Su decepción se manifestó en un suspiro mientras miraba los gloriosos tapices que adornaban sus paredes. Una vez, hace mucho tiempo, habían sido la envidia de Éire. El propio Righ Art, el Alto Rey, había concedido a su hija a un conde vikingo. Esperando que la alianza se marchitara con los fríos vientos del norte, se encontró, en cambio, con un aliado en el norte: un rey vikingo tan feroz como los hombres azules y el Minch.

      Por desgracia, esta mujer era una decepción, pero al menos tendría la oportunidad de contarle la historia de su clan.

      —¡Bienvenida! —dijo con una floritura de la mano—. Bienvenida a la sala de los reyes de Rònaigh.

      La mujer no pareció muy impresionada.

      Alec habló un poco más alto, convencido de que además de ciega era sorda.

      —Aquí y ahora, buena mujer, estás ante el alto asiento donde una vez gobernó Swein del Norte. —Alec enderezó la espalda, orgulloso de decir el resto—. ¡Casado con la hija predilecta del Alto Rey de Éire, el mismísimo Conn Cétchathach!

      La anciana que seguía sin estar impresionada, dijo:

      —Sí, sí, sí… los conocía bien. —Resopló y se pasó un dedo huesudo por debajo de su nariz en forma de pico— Qué cascarrabias era Swein.

      Alec arrugó la frente.

      Por supuesto, no era ni remotamente posible que conociera a ninguno de esos hombres. Ambos habían muerto hacía más de mil años. Claramente, la anciana estaba senil, así que Alec decidió seguirle la corriente.

      —Sí —dijo bromeando—. Debe ser un rasgo familiar.

      Ciertamente, Caden se había vuelto un poco cascarrabias.

      —Debe ser —coincidió la vieja murciélago, y tenía un brillo en su único ojo bueno—. Mi nombre es Biera —anunció.

      Con inquebrantable buen humor, Alec dijo:

      —Bienvenida, Biera, querida amiga de Swein. ¿Qué podemos hacer por ti hoy?

      Sin previo aviso, el bastón de
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